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ASO YI CIEZA 9 OCTUBRE DE 1910. 

L ^ Excmos. ó limos. Sres. Nuncio Apostólico, Arzobispos do Toledo, ValoHcia y Zaragoza, Obispos de Madrid-Alcalá, León y Ávila, han concedido 
lUO, bO y 40 días de indulgencias respectivamente, por cada misa, Sagrada Comunión, decena, del Rosario, ú otra obra i^iadosa quo se ofrecieso por el 
alma de dicha.Señora rogando á la vc-z por la exaltación do la Fó . , 
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de Porüiig; 

L A S E Ñ O R A 
^ra^K) To L B'ÚMñ. lu^^iL.^ 

FALLECIÓ, EN MAIIORA, EL DE OcTUBUE DE 1910, i LAS 

.DOS DE LA TARDE Y I LOS 3 3 AÑOS DE EDAD. 

Habiendo reclMíIo los Sanios 5acramení05-
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Su desconsolado esposo, D. Josó Mai tínez Martínez, apenados hijos 
Diego, Santos, Josó, Luis y Dolores, adigidos hermanos D. José, D. Cán-
tlido, D. Santiago y D.'' Micaela; hermanos politicò?, primos y domas 
familia. 

Part ic ipan á sus amigos tan irreparable desgra--
eia, y lea ruegan, eleven á Dios ana oración por el 
eterno descanso del ahna de la finada. " 

Cieza 9 de Octubre de 1910. 
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Podrá ó no triunfar la roA'oIu'ción en 
el vecino reino y hasta podrán re.ílejar 
méjor ó peor lóS telégra'ma^ la situa-
ción política 'de Portugal; p'óro es in-
cuéstibnable que lo ocurrido, con sor 
ííi^^y áí'íivé, á nadie ha cogido do'sor-
presa. 

Hace'ya años los gobiernos do la na-
ción vecina han ido formando pactos y 
alianzas, que han alentado^ cò'ncupis-
cencias do los onemigtís del Trono, y 
hah idb'aflojando los lazos de afócto 
con la monarquía. 

Esto, que para los c?¿tranjeros era 
sobradamente conocido; en Portugal so 
advirtió cuando ya laè corrientes ha-
blan tomado tales derroteros, que era 
sñmamente difícil volverlas á sus pri-
mitivos cauces. ~ ' 

Se hizo una parada en firme anto la 
inminencia dei-p&lígro; pero llevaba ya 
demasiado impulso la revolución y el 

gobierno, que con energía se propuso 
salvar al jDais-', fué arrollado de un mo-
do brutal y las callos de Lisboa so vie-
ron salpicadas con la sangro do sus rc-
yes. 

Sí al rehacerse el pueblo y ol nuevo 
gobierno de aquella sangrienta trage-
dia hubieran a])rovechado ol estado 
do dolorosa impresión quo el repug-
nante crimen produjo, acaso Portugal 
so hubiera s'alvado, sirvióndole do Jor-
dan la rógia sangro. 
• Pero so formó un nuevo gobiorno en 

ol que, como se dijo on ol mismo Par-
lamento, foruiabau elementos cuya 
complicidad con oí crimen ora mani-
ilesta, so olvidó la regeneradora máxi-
ma do la ojemplaridad en oí castigo, Ion 
asesinos pasearon con provocativa de-
senvoltura las caUos do la población y 
el trono do Manuel, que so levantaba 
sobre tan inconsistentes bases, tarde ó 
temprano tenía que caer, causando la 
ruina dol pueblo y do su familia. 

Lo quo ha ocurrido on el vecino reino, 
os una útilísima lección que nos en-
vía la Provido; eia. 

Los que pactan, los que so alian 


